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      Gibraltar 1817

      

      Hattie Wright respiró hondo antes de dejar salir lentamente el aire. La larga caída sobre el costado del barco hasta el agua era una distancia desgarradora.

      Lo que había parecido una idea plausible solo un minuto o dos antes; ahora se reveló como una locura.

      Se preguntó qué tan dura sería el agua cuando finalmente la golpeara. ¿Había sobrestimado su fuerza como nadadora y estaba destinada a ahogarse antes de poder regresar a la orilla?

      Lo peor de todo, ¿había tiburones al acecho en las oscuras profundidades de abajo?

      Levantó la mirada del verde intenso de la bahía y miró la pequeña ciudad de Gibraltar a un cuarto de milla al otro lado del agua. Pronto estaría fuera de la vista y el Blade of Orion estaría en camino a África.

      Esa misma mañana, con su prometido sosteniéndola firmemente de la mano, Hattie había hecho el corto viaje por la pasarela y hasta el barco. Todo el tiempo su corazón había estado latiendo con un fuerte golpeteo dentro de su pecho.

      No, no, no.

      Gibraltar fue la última parada antes de embarcarse en el largo viaje por la costa occidental de África hasta su destino en Sierra Leona. Cuando sus padres anunciaron por primera vez su misión en África, ella trató de convencerse a sí misma de que ese era su destino. Sus padres estaban decididos en su misión de llevar la palabra de Dios a la gente de Freetown y ella, como su hija obediente, debía acompañarlos. El reverendo Peter Brown, su reciente prometido, era solo otra parte del gran plan. Uno que le habían preparado.

      Frotó su dedo a través de la profunda línea del ceño que estaba justo encima de su nariz. Ella era por naturaleza una persona que se preocupaba por todo tipo de cosas. El inminente viaje a África la tenía despierta todas las noches.

      Mucho antes de que el barco abandonara el London Dock, una duda persistente había surgido y crecido en su mente. ¿Era esto lo que realmente quería para su vida? Una vez casada con el severo Peter, todas las opciones desaparecerían. Su vida estaría escrita en piedra.

      ¿Y qué hay de los amigos a los que estaba obligada a dejar atrás? ¿Cómo sobrevivirían sin ella?

      Volvió a mirar la cubierta del barco. Aparte de la tripulación, no había otros pasajeros en cubierta. Sin duda, su madre estaría ocupada reorganizando su pequeña cabaña por segunda vez esa mañana. Hattie conocía bien a su madre. Un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar.

      Su padre y Peter estarían encerrados en una de sus interminables conversaciones sobre cómo iban a establecer el ministerio al borde de la jungla africana. Todos los días en el viaje hasta ahora habían pasado horas estudiando el papeleo y los planos de construcción de una nueva iglesia. Una iglesia en la que ella y Peter se casarían.

      Todos estaban ocupados con sus propias prioridades. Nadie vendría a buscarla hasta que fuera demasiado tarde. Para cuando lo hicieran, ella ya se habría ido.

      Miró una vez más al agua que golpeaba el costado del barco. Pronto el Blade of Orion estaría lejos del puerto y se perdería la oportunidad de cambiar su vida. O aceptaba su futuro como esposa de un misionero o saltaba.

      El viento helado le revolvió el cabello dorado claro. Su corazón palpitante recordándole en su fuerte latido que todavía estaba muy viva. Pero, ¿sería así cuando su cuerpo golpeara el agua muy abajo y se hundiera profundamente bajo las olas?

      El primer oficial del barco gritó órdenes para poner las velas. Los marineros en cubierta treparon rápidamente a las cuerdas. Mientras la actividad se arremolinaba alrededor de la cubierta, estaba agradecida de que nadie pareciera haber notado su presencia.

      Su conciencia, que hasta esta mañana había oscilado entre la aceptación y la rebelión, finalmente tomó una decisión. La verdad era que, se aconsejó a sí misma, si muriera pronto, sería la mejor muerte. Ahogarse rápidamente en la bahía de Gibraltar sería preferible a una muerte en vida larga como la esposa de Peter en el corazón oscuro del continente africano.

      En el breve período que habían estado comprometidos, Peter le había revelado la clase de marido que sería. Habría poca risa o felicidad en su matrimonio. El deber sería la única constante.

      Una pequeña voz en el fondo de su cerebro susurró, instándola a seguir.

      “Tienes que moverte”.

      Por cada segundo que demoraba, la oportunidad de determinar su propio futuro se alejaba más de su alcance. Incluso ahora, nadar hasta la orilla pondría a prueba su resistencia al límite.

      Lentamente comenzó a caminar por la cubierta hasta donde se encontraba ahora la pasarela, que había sido levantada. El extremo de la tabla todavía sobresalía unos dos metros y medio por el costado del barco. No mucho, pero al menos le daba la apariencia de una posibilidad de que si entraba al agua desde allí, podría estar fuera del barco y su peligrosa estela.

      Se levantó las faldas y subió al largo puente de madera. Cayendo de rodillas, se arrastró más allá del borde del barco y sobre el agua. Al final de la pasarela, se sentó y balanceó los pies por el costado.

      A media distancia, Gibraltar se alejaba lentamente, pero sin duda.

      Era ahora o nunca.

      “Señor, si me concedes esta bendición, seguiré siendo tu sierva devota siempre”, juró.

      Después de una última mirada por encima del hombro a la cubierta del barco, Hattie respiró hondo y se dejó caer por la borda.
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      Will Saunders se reclinó contra la pared de roca del puerto de Gibraltar y cerró los ojos. El calor del sol se filtraba profundamente en sus huesos. A pesar de todo lo que anhelaba regresar a Inglaterra, sabía que sería el clima cálido de Europa lo que más extrañaría una vez que se fuera.

      Todos esos largos años pasados ​​en París como agente encubierto del gobierno de Su Majestad parecían ahora una eternidad.

      Sin embargo, no fue hasta el mes pasado que finalmente empacó sus cosas, avisó a su casera, Madame Dessaint, y abandonó su alojamiento en París. Dándose el gusto de realizar una gira de despedida por las ahora pacíficas ciudades de la Baja Francia y España, planeó que su viaje terminara con un viaje en barco de regreso a Londres.

      Londres.

      Se estremeció ante la perspectiva de afrontar el próximo invierno inglés.

      “Oh, bueno, tiene que ser”, murmuró. Sus dedos acariciaron el cálido malecón de piedra del muelle.

      Durante cinco años había estado ausente. Años que lo habían visto cambiar para siempre. El joven que se había infiltrado en París en el verano de 1812 se había ido. Demasiado seguro de sí mismo al borde de la arrogancia, rápidamente había aprendido la verdad de la vida como espía. Viviendo al filo de la navaja, sabiendo que en cualquier momento podría haber un golpe en la puerta y su existencia mortal llegaría a su fin.

      La mayor esperanza de un espía era que, cuando llegara, la muerte fuera rápida. Solo aquellos a quienes el destino había abandonado por completo se enfrentaban al arresto y al inevitable viaje al patíbulo y una audiencia con Madame Guillotine.

      Will abrió los ojos. El sol brillante lo hizo parpadear con fuerza para concentrarse. Se llevó una mano al pecho, sintiendo el fuerte latido de su corazón. Suspiró, agradecido de que él, a diferencia de tantos otros, hubiera tenido la suerte de escapar de ese terrible destino.

      Si el clima húmedo en Inglaterra fuera lo peor con el que tenía que lidiar por el resto de su vida, sería bendecido. Levantó la cabeza de la pared y se sentó erguido, antes de permitirse un largo estiramiento para liberar la tensión.

      El viento del mar sopló a través de su camisa de lino y le heló la piel todavía húmeda. Poco antes, se había dado un agradable baño en el puerto. Sentado ahora en una caja de madera volcada al pie de una serie de empinados escalones de piedra, podía escuchar a los comerciantes españoles locales que hacían señas para que todos los presentes compraran sus mercancías en el mercado de los viernes por la mañana que se estaba celebrando en la plaza del pueblo de arriba.

      Rebuscó en su bolso de cuero, que estaba sobre el pavimento de piedra junto a él, y sacó un cuchillo pequeño y una naranja que había comprado esa misma mañana en el mercado. Después de pelar la piel con hoyuelos de la suculenta fruta, se metió un trozo de naranja en la boca. Una sonrisa asomó a sus labios mientras saboreaba el dulce jugo de cítricos. Con el pulgar se limpió un chorrito de jugo de los labios.

      “Eso es bueno”, murmuró.

      Dentro de unos días estaría en Inglaterra y de vuelta en el aire enrarecido de la alta sociedad londinense. Estos días simples serían recuerdos agradables, pero siempre lejanos que atesorar mientras intentaba restablecerse dentro de la alta sociedad.

      Cartas de sus padres y familiares le ofrecieron todo tipo de ayuda una vez que dio a conocer su intención de regresar a casa de forma permanente. Sin duda, su hermano y sus hermanas harían todo lo posible por verlo bien establecido una vez más.

      Extrañaba a su familia. Lo mucho que los extrañaba se había dado cuenta durante su breve visita de verano a Londres a principios de ese año.

      Instintivamente buscó su mano izquierda, sus dedos buscando su anillo de bodas. Tocaron solo piel y la cresta donde una vez había estado un anillo. Se estremeció momentáneamente antes de recordar su reciente decisión de quitárselo.

      Yvette estaba muerta.

      Tres años y ocho meses. Había dejado de contar los días, pero incluso ahora no estaba seguro de si estaba realmente listo para seguir adelante. Para finalmente aceptar que su esposa se había ido. Para permitir que el fantasma de su culpa descanse en paz.

      Un movimiento en el horizonte llamó su atención. Un barco que había abandonado el muelle cercano poco antes, viró a babor. Recordó haber visto al último de los pasajeros del barco subir a bordo del Blade of Orion. Era una embarcación de alta mar robusta, aunque no demasiado grande. Envió una oración en silencio a los que estaban a bordo, deseándoles un buen viaje. Estaba con destino a África.

      Sólo los valientes y firmes de corazón hacán el peligroso viaje a África. Aparte de los países que bordean el mar Mediterráneo, el continente africano era en gran parte desconocido. Muchos habían abandonado Europa en busca de fortuna en esa vasta tierra, pero nunca más se supo de ellos. África era conocida como el cementerio del hombre blanco con razón.

      Estaba a punto de volverse y ponerse las botas y la chaqueta cuando algo más llamó su atención.

      Pudo ver a alguien arrastrándose por lo que parecía ser la pasarela elevada del barco. Will frunció el ceño ante esta ocupación bastante peligrosa. La vida de un marinero estaba llena de peligros. Mientras levantaba una mano para protegerse los ojos del brillante sol de la mañana, entrecerró los ojos para ver mejor.

      Cuando la persona llegó al final de la pasarela, se sentó. Will se quedó sin aliento al ver las faldas largas que cubrían el borde de la tabla. No era marinero; era una mujer.

      “¿Qué diablos estás haciendo?”, él murmuró.

      Las palabras apenas habían salido de sus labios cuando, para su horror, la mujer cayó por el costado del barco y cayó al agua. Desapareció bajo las olas.

      Por un momento Will se quedó clavado en el suelo, inmóvil mientras su cerebro luchaba por aceptar lo que sus ojos acababan de contemplar. Desde donde estaba, no podía ver que nadie más a bordo del barco había visto caer a la mujer.

      La tripulación continuó con su tarea de preparar y poner las velas, ajenos a la crisis que se estaba desarrollando. Frenéticamente llamó al barco, pero su voz se la llevó el viento.

      La mujer ahora estaba sola con su destino. Solo él podría salvarla.

      Volviendo a sus sentidos tiró el resto de su naranja. Se quitó la camisa y la arrojó sobre las piedras. Se apresuró a bajar hasta el borde del muelle. Al llegar a la orilla del agua, se zambulló. Tomando aire, comenzó a nadar hacia el barco, rezando contra toda esperanza de poder alcanzarla antes de que se ahogara.
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        * * *

      

      El impacto del agua sacó el aire de los pulmones de Hattie con tanta fuerza que temió perder el conocimiento. El agua salada le llenó la boca y los ojos.

      Ella se revolvió por lo que pareció una eternidad, al borde del pánico mientras su visión limitada se llenaba de faldas arremolinándose y espuma. Finalmente, vio un destello de luz sobre ella y se dio cuenta de que era el sol y comenzó a nadar hacia la superficie.

      Rompiendo la superficie del agua, aspiró una gran bocanada de aire. Su alivio momentáneo se vio frustrado por la vista del barco que llenó toda su visión.

      La muerte la miró a la cara. Incluso si hubiera podido gritar, nadie podría haberla escuchado por encima del rugido de las olas y el barco. En cualquier momento, la estela del barco la hundiría y moriría.

      “Querido señor”, murmuró.

      Se volvió y empezó a alejarse nadando frenéticamente, esperando contra toda esperanza poder sobrevivir por algún milagro.

      Pronto descubrió que el camino era más difícil de lo que jamás hubiera imaginado. Hattie nunca antes había tenido que nadar con botas y faldas. El peso de su ropa amenazaba con abrumar sus esfuerzos por escapar.

      Levantando la cabeza, una ruptura en las olas le permitió vislumbrar brevemente el muelle. Tan tentadoramente cerca.

      Aléjate del barco y luego flota. Vamos Hattie, todavía no has terminado. No morirás este día.

      Sabiendo que el mayor enemigo de cualquier nadador era la fatiga, rodó sobre su espalda y comenzó a patear con fuerza para alejarse del barco. Lenta, pero segura, construyó gradualmente una distancia segura entre ella y la muerte segura.

      Mientras el Blade of Orion se alejaba lentamente, la primera sensación tangible de alivio pinchó su cerebro. Su caída por el costado del barco había pasado desapercibida. Nadie en cubierta corría y la señalaba en el agua.

      Lo mejor de todo era que había sobrevivido. Hasta aquí.

      “La próxima vez que salte por el costado de un barco, primero me quitaré las botas”, se reprendió a sí misma.

      Con el barco navegando ahora, ella ordenó sus pensamientos. Su primera tarea era llegar a un lugar seguro. Ella lidiaría con el resto de su situación una vez que estuviera de regreso en tierra firme.

      Con la cabeza apuntando hacia el pueblo, seguir nadando boca arriba tenía sentido. Le permitía a sus piernas flotar parcialmente y soportar algo del peso de sus botas. De vez en cuando, se detenía, se daba la vuelta y, una vez que había reconfirmado su orientación, continuaba nadando hacia la orilla.

      Los movimientos rítmicos de sus brazos ayudaron a calmar su pánico. A medida que se acercaba al muelle, la esperanza se encendía en su corazón.

      “Voy a lograrlo”, sollozó.

      Un grito surgió de su boca un segundo después cuando una mano firme tomó su brazo descendente hacia abajo.

      Luchó en vano contra el extraño, pero era demasiado fuerte para ella. Envolvió su brazo alrededor de su hombro y la atrajo hacia él. Con la espalda de ella contra su pecho, comenzó a nadar hacia la orilla.

      “Deja de luchar o nos ahogaremos los dos”, le gritó por encima del ruido de las olas.

      Ella alcanzó a vislumbrar un cabello oscuro y un torso desnudo. ¿De dónde venía?

      La idea de que solo un lunático estaría nadando en medio de la bahía cruzó brevemente por su mente, pero en ese momento lo único que realmente importaba era que estaban nadando hacia tierra.

      También tenía razón en no pelear con él. Si él estaba dispuesto a hacer la mayor parte del trabajo, ella tenía muchas más posibilidades de llegar a salvo a la orilla. Aceptando su ayuda, se relajó contra el pecho del extraño e intentó ayudarlo en sus esfuerzos pateando lo mejor que pudo con sus botas empapadas de agua.

      Trabajando juntos, finalmente llegaron a la orilla del agua en el muelle. Varios trabajadores del muelle local bajaron y los ayudaron a ambos a salir del agua.

      Tan pronto como sus pies tocaron tierra firme, las piernas de Hattie se doblaron debajo de ella y cayó pesadamente de rodillas. La suave carne de sus manos golpeó con fuerza contra el pavimento de piedra del muelle.

      “Ooof”, gimió.

      Su salvador de cabello oscuro se inclinó y, poniendo un brazo alrededor de su cintura, la ayudó a ponerse de pie.

      “Nadar con botas nunca es una buena idea”, dijo.

      “No”, fue toda la respuesta que pudo reunir.

      Con su brazo todavía envuelto con fuerza alrededor de su cintura, la guio por unos cortos escalones de piedra cercanos. Los curiosos trabajadores del muelle los siguieron. Al llegar a la parte superior, la sentó en una caja de madera volcada. Se dejó caer a su lado. Después de asegurarles a los trabajadores del muelle que los dos estaban a salvo, les indicó que se fueran.

      Aunque no entendió nada de las palabras que los hombres murmuraban mientras bajaban los escalones, Hattie sospechaba que no eran amables. Nadie en su estado de ánimo correcto saltaría voluntariamente por el costado de un barco.

      Después de pasar años escuchando a los predicadores apasionados que visitaban su iglesia local, conocía bien la mirada y el tono de desaprobación.

      Las mujeres deben ser obedientes y conocer su lugar en el mundo.

      Levantó la cabeza y miró hacia el mar, justo a tiempo para ver el Blade of Orion rodeando la cercana punta del malecón sur del puerto y desaparecer. Su cabeza y hombros se hundieron.

      Ella estaba libre.

      “Se ha ido”, comentó el extraño.

      Él se acercó y colocó una mano reconfortante en la parte superior de su brazo.

      Ella se estremeció involuntariamente, antes de recordar dónde estaba.

      “Gracias. Eso fue algo increíblemente valiente lo que hiciste. Te debo la más profunda deuda de gratitud”.

      “¿Londres?”, llegó la respuesta.

      Hattie se volvió para mirar al extraño correctamente por primera vez. Su corazón, que apenas comenzaba a calmarse por el agotador baño, comenzó a latir una vez más en su pecho.

      Pelo oscuro. Sus pantalones negros empapados se pegaban con fuerza a su cuerpo fuerte y musculoso. Sin botas. Descamisado.

      Nunca antes había visto la parte superior del torso completamente desnudo de un hombre, la dejó sin aliento.

      Su mirada siguió la de ella y una mirada tímida de vergüenza apareció en su rostro.

      “Mis disculpas. Me olvidé de mi atuendo. Ahora, ¿dónde dejé mi ropa?” él dijo.

      Se inclinó y recogió un bulto de tela que estaba cerca y, después de una breve lucha con él, logró sacárselo por la cabeza. Las mangas de lo que ahora sabía que era una camisa resultaron ser una propuesta más difícil. Después de varios intentos fallidos de meter los brazos en las mangas retorcidas y húmedas, Hattie se vio obligada a prestar ayuda.

      “Aquí, déjame ayudarte”, dijo.

      Si el extraño había pensado que al ponerse la camisa agregaría un poco de modestia a la situación, no había contado con lo que haría la ropa una vez que tocara su cuerpo húmedo. La camisa se le pegó rápidamente, lo que le permitió a Hattie una segunda mirada a su cuerpo duro y masculino.

      Su tranquila apreciación de su cuerpo fue interrumpida cuando los restos de agua de mar que se habían alojado en la parte posterior de su garganta se movieron y rápidamente provocaron un violento ataque de tos.

      Finalmente, tiró y el resto del vil agua de mar salió de su estómago y se depositó en el suelo de piedra plana. Ella se puso de pie. El extraño hizo lo mismo. Su paciente rescatista le frotó suavemente la espalda.

      “Vamos, toser todo. Si no lo haces, estarás acostada en una cama de enferma al final del día”, dijo.

      Finalmente, levantó una mano. Los espasmos habían desaparecido y pudo respirar profundamente una vez más.

      “Gracias”, dijo.

      Él se apartó y se quedó mirándola en silencio, finalmente atrayendo su mirada hacia su rostro.

      Las palabras del apuesto diablo acudieron inmediatamente a la mente de Hattie. Un demonio con ojos grises de un tono que nunca había visto antes. A la luz brillante del sol, pensó que eran casi plateados. Luego parpadeó y cuando ella miró una vez más vio que había una calidez y suavidad en ellos.

      “¿Qué dijiste?”, tartamudeó.

      “Dije que te sacaras toda esa agua de mar del estómago”, respondió.

      “No antes de eso”.

      “Dije Londres. No del todo Park Lane, pero al menos al oeste de Covent Garden. Tengo un talento especial para elegir acentos”.

      Hattie se estremeció. El viento que soplaba a través de su ropa mojada era mayormente el culpable, pero algo más se agitó dentro de ella. Con el Blade of Orion  ahora fuera de la vista, la gravedad de su situación golpeó con fuerza. Se llevó una mano temblorosa al pecho. Su situación era peligrosa.

      Ella estaba a más de mil millas de su casa, sin posesiones ni dinero. Sus padres y su prometido se dirigían a Sierra Leona, ajenos al hecho de que ella ya no estaba a bordo del barco. Y, sin embargo, allí estaba ella, de pie con un extraño, discutiendo las complejidades de su procedencia.

      “Oh, Dios mío, ¿qué he hecho?”, murmuró.

      Will dio un paso adelante y, después de colocar una mano suave, pero firme en su hombro, planteó la pregunta obvia.

      “¿Puedo preguntarte algo?”, él dijo.

      Este hombre acababa de arriesgar su vida para nadar hasta el puerto y rescatarla. Por supuesto, tenía preguntas.

      “¿Sí?”

      “No intentaré juzgarte; solo necesito saber si lo que acaba de pasar en el puerto fue un accidente o si tenías la intención de saltar del barco”.

      Hattie hizo una mueca. Mentir no era algo que le resultara natural.

      “Salté”, respondió ella.

      “Ya me lo imaginaba. Te estaba mirando antes de que te cayeras y no parecía desde donde estaba sentado que fue un accidente. Tus movimientos parecían bastante deliberados en el minuto antes de que te cayeras por la borda. Entonces, ¿puedo preguntar ahora por qué saltaste?

      Ella encontró su mirada. Sus ojos grises tenían una amabilidad que la atraía. La hizo querer revelarle sus pensamientos más profundos. Solo para él. Un hombre cuyo nombre ni siquiera conocía hizo que quisiera compartir todos los secretos y sueños que mantenía ocultos al mundo.

      ¿Y cuál era la verdad? Esa Harriet Imogen Margaret Wright, que había sido una hija obediente y obediente durante toda su vida, de repente se había visto poseída por la abrumadora necesidad de apoderarse de su propio futuro. Y había dado un salto literal a lo desconocido.

      Una pequeña chispa en lo más recóndito de su mente la hizo detenerse. Podía sentir que bajo su barniz de bondad, escondía una fuerza de voluntad. Si optaba por ejercer esa voluntad contra ella, fácilmente podría dominar la suya.

      Habiendo sido salvada recientemente de una posible tumba de agua, no estaba de humor para tentar al destino dos veces. Sin embargo, su pregunta exigía una respuesta.

      Entonces, ¿qué iba a decirle?

      "Mi nombre es Sarah Wilson", respondió.

      La verdadera Sarah Wilson, su doncella todavía estaba a bordo del barco. Pero dado que su doncella se había inscrito con entusiasmo para formar parte de la misión a África, había pocas posibilidades de que apareciera de repente en la puerta de alguien para hacer agujeros en la historia de Hattie.

      “Estaba comprometida para casarme. Mi prometido me dijo que íbamos a hacer un viaje a España, y solo cuando llegamos a Gibraltar me dijo que nos dirigíamos a África. Traté de razonar con él, pero se volvió desagradable”, agregó.

      Cállate Hattie. No hagas la mentira más grande de lo que debe ser.

      "Veo. ¿Y por eso saltaste por la borda?”

      Ella asintió. Mantener la boca cerrada era lo mejor que podía hacer ahora. Las mentiras eran bastante difíciles si se le había concedido tiempo para pensar en una convincente. Inventando cosas a medida que avanzaba, la tarea era casi imposible.

      Permaneció en silencio por un momento. Hattie casi podía escuchar su cerebro procesando sus palabras. Se dio la vuelta y, con las manos entrelazadas a la espalda, miró hacia el puerto en la dirección de donde se había ido el Blade of Orion.

      Un escalofrío de recuerdos se deslizó por su espalda. El recuerdo de ver a su padre de pie mirando por la ventana de su estudio un momento antes de anunciar repentinamente su compromiso con el reverendo Peter Brown se estrelló en su mente. En este momento, deseaba poder estar de regreso en Inglaterra y en el estudio de su padre. En cualquier parte menos aquí.

      El extraño se volvió y la miró. Apartó la imagen de su padre de su mente.

      Había una bondad en el rostro del extraño que no había visto en su padre durante mucho tiempo. A diferencia de su padre, ella sintió que este era un hombre con el que podía razonar para que se escuchara su voz. Un hombre en el que podía confiar.

      "¿Conoces a alguien en Gibraltar?", preguntó.

      Hattie negó con la cabeza. Conocía a pocas personas fuera de Londres, y mucho menos a Inglaterra.

      "William Saunders a su servicio, señorita Wilson", dijo, agregando una elegante reverencia.

      Él le ofreció su mano y ella se vio obligada a tomarla. Para alguien que acababa de estar en el mar frío, sus manos estaban sorprendentemente calientes. Sin embargo, ella se estremeció ante su toque.

      Se estremeció por segunda vez antes de dejar escapar un fuerte estornudo. Un destello de consternación pasó por el rostro de Will.

      “No tiene mucho sentido que yo ayude a salvar tu vida, si te dejo sentarte aquí y que mueras de frío. Debes volver conmigo a mi hotel y secar esa ropa".

      Él apretó el agarre de su mano, revelando que su oferta era más una orden. La imprudencia de sus acciones se abrió ahora a su vista. Estaba sola en un país extranjero; ya los pocos minutos de dejar la protección de su familia se le pidió que acompañara a un hombre de regreso a su hotel. Las lágrimas pincharon sus ojos. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que le sucediera algo terrible? Antes de que estuviera completamente arruinada.

      Ella arrancó su mano de su agarre.

      “No creo que sea una muy buena idea, señor Saunders, nos acabamos de conocer. Vengo de una familia respetable y, como tal, debes entender que no soy el tipo de chica que va a cualquier parte con un hombre extraño”, respondió.

      Will rio suavemente. “A menudo me he considerado un poco extraño, pero nunca extraño. Aunque mi hermana Eve puede tener algo más que decir al respecto".

      Se acercó a una cartera de cuero cercana y, después de hurgar en ella, sacó una tarjeta. Se la entregó a ella.

      Mr. William Saunders Esq, 28 Dover Street, Londres, decía.

      Mientras Hattie leía la tarjeta, el alivio inundó su corazón. Sabía de la familia Saunders; eran miembros muy respetables de la alta sociedad. Su madre había asistido a varias funciones en la casa de los Saunders en Dover Street. Había conocido a Evelyn Saunders el año de su presentación en sociedad, pero no recordaba a un hermano mayor. La familia estaba relacionada con el duque de Strathmore. Rico y poderoso.

      Si este caballero era realmente William Saunders, era tan probable que ella estuviera a salvo con él como cualquier otra persona. Entendería la situación en la que se encontraba y el riesgo al que se enfrentaba actualmente su reputación. Se había otorgado una pequeña misericordia.

      "¿Tú vives en Londres?", ella preguntó.

      “A partir de la semana que viene, sí. Esa es la casa de mi padre, donde residiré hasta que pueda asegurarme una nueva morada. He vivido en el extranjero durante los últimos años”, respondió.

      “Le aseguro, señorita Wilson, que estará perfectamente a salvo conmigo. Como caballero, es mi deber cuidar de las jóvenes como usted y asegurarme de que no sufran ningún daño. Permítame al menos acompañarlo de regreso a mi hotel y asegurarme de que esté instalada".

      Hattie miró una vez más la tarjeta de visita de Will. No era como si tuviera muchas otras opciones a las que recurrir. A los mendigos no se les ofrecía el lujo de elegir. Ella le ofreció su mano.

      “Necesitamos ponerte ropa abrigada y seca y pronto, tus manos son como hielo”, dijo.
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      La caminata por los escalones de piedra y hacia la ciudad concentró la mente de Will. ¿Qué pudo haber poseído a Sarah para hacerla saltar del barco? Si bien estaba dispuesto a aceptar que su prometido probablemente era un canalla, también sospechaba que ella estaba ocultando gran parte de la verdad. Por la forma en que habló, dedujo que había un prometido real en algún lugar de la historia. Sin embargo, lo que no estaba tan seguro era si él era la verdadera razón detrás de su huida del barco.

      El Blade of Orion había estado en el puerto durante al menos varios días, durante los cuales los pasajeros habrían tenido que desembarcar y quedarse en algún lugar de la ciudad. ¿Por qué no había pedido ayuda a las autoridades mientras aún estaba en tierra? Gibraltar estaba lleno de personal naval británico, cualquiera de los cuales podría haber sido llamado para que acudiera en su ayuda.

      Se arriesgó a mirar en su dirección.

      Ella era guapa; para mantenerte feliz en la cama en medio del invierno. Solo sus cálidos ojos marrones podían capturar el alma de un hombre. Su rostro, aunque no era hermoso, aún tenía la promesa de la risa, lo que para un hombre de la experiencia de Will era mucho más atractivo. La belleza a menudo no estaba a la altura de su promesa.

      Sus labios carnosos estaban destinados a besos largos y lujosos. El instinto le dijo que quienquiera que se casara con Sarah Wilson nunca sentiría la necesidad de alejarse del lecho matrimonial. Era una mujer a la que aferrarse y estar agradecido por el resto de su vida. Si le hubieran pedido que la describiera en una sola palabra, sabía cuál sería. Encantadora.

      Su prometido había perdido a una mujer especial, aunque por el sonido del canalla, probablemente nunca se daría cuenta de eso.

      Con su ropa empapada de mar todavía pegada con fuerza a su cuerpo, Will se encontró apreciando las suaves curvas que estaban en exhibición. Sus amplios pechos estiraban las costuras del corpiño encogido por el agua del vestido.

      Se controló a sí mismo. Hacía mucho tiempo que no permitía que la idea del cuerpo de una mujer penetrara con tanta fuerza en su mente. Durante los últimos años, había enterrado esos pensamientos y deseos profundamente en el agujero negro de la pérdida.

      El dolor era un manto espeso y oscuro para la alegría de vivir. Una vez que el fuerte calor disminuyó, ofreció protección al corazón.

      ¿Qué estoy haciendo?

      Por primera vez desde la muerte de su esposa, Will se vio obligado a aceptar que la chica que caminaba a su lado despertaba su anhelo.

      "Entonces, ¿te llevo al hotel y estarás bien después de eso?", preguntó. La estaba poniendo a prueba, viendo cuánto tiempo podría mantener su historia unida.

      "Sí, sí, por supuesto. Gracias, Sr. Saunders”, respondió.

      Cuando finalmente llegaron a lo alto de las escaleras que conducían a la entrada del más grande de los pocos hoteles de Gibraltar, Will se detuvo y mantuvo abierta la puerta. Hattie entró y él la siguió.

      En la subida a la colina, había evaluado en silencio su situación. Dudaba que tuviera dinero. Si había pensado en llevarse algo antes de dejar el barco, lo más probable es que esas monedas ahora descansaran en el fondo del puerto. Si su teoría era cierta, entonces era solo cuestión de tiempo antes de que se viera obligada a admitir la verdad de su situación.

      Cuando llegaron a la recepción del hotel, que funcionaba como recepción y una extensión del bar de la taberna, se detuvo.

      Pudo ver que ella estaba incómoda. El constante retorcimiento de sus manos la delataba. Cuando hizo crujir el nudillo más pequeño de su mano izquierda, supo que era hora de actuar.

      Su hermana Caroline tenía el mismo hábito nervioso, que le hacía rechinar los dientes cada vez que se veía obligado a dar testimonio de ello.

      ¿Qué clase de hombre eres? ¿Qué podrías lograr al hacer que ella te suplicara ayuda? Will Saunders, eres un hombre mejor que éste. Ella no es un operativo al que tengas que ceder a tu voluntad. Ofrécele toda tu ayuda.

      Hizo un gesto con la mano al portero principal del hotel y, tomando a Hattie del brazo, la alejó de la recepción.

      "No tienes dinero, ¿verdad?", preguntó, una vez que estuvieron fuera del alcance del oído del personal del hotel.

      Ella hizo una mueca. Su reacción confirmando su evaluación de su falta de habilidades como mentirosa. En su vida anterior, habría visto esto como un defecto de carácter, pero en la joven que tenía ante él sabía que esto era un signo de su verdadero carácter y crianza.

      Fue reconfortante conocer a alguien que no practicaba el engaño como parte de su existencia diaria normal.

      Se apartó y, girando sobre sus talones, se dirigió a la puerta.

      Will, que hasta ese segundo se había considerado un astuto predictor de las reacciones de los demás, de repente se encontró con el pie equivocado. Cualquier otra mujer se habría lanzado a su caridad. Llama a todas las sociedades dicta a primer plano, pero no a esta chica.

      Observó con asombro como ella juntó su coraje en el lugar donde estaba y se alejó. Ella no iba a pedirle ayuda.

      Se parecía tanto a Yvette. Tan malditamente terca.

      Detenla, tonto.

      "¡Sarah!", gritó, pero ella no reaccionó.

      Ella se movió más rápido de lo que él esperaba. Cuando llegó a la puerta, ella ya había salido a la calle y se dirigía a la cercana plaza del pueblo en la que se celebraba el mercado. Corrió tras ella.

      La tomó firmemente del brazo y la detuvo a medio paso. Cuando vio sus lágrimas, Will se sintió instantáneamente más bajo que la garra de una rata.

      "Está bien, no te dejaré", dijo, haciendo todo lo posible por ofrecer tranquilidad.

      La cara de Hattie lo decía todo, estaba en una situación desesperada. Si era de su propia creación o no, no importaba. Tenía que ayudar.

      "Solo quiero irme a casa", sollozó.

      Sus sentidos se pusieron firmes. Un suave cosquilleo en su oído izquierdo, que rápidamente se convirtió en un zumbido agudo, le advirtió que estaban en peligro. Su mirada se movió lentamente de Hattie a sus alrededores cercanos.

      La gente que los rodeaba en el mercado comenzó a lanzarle miradas de desaprobación.

      No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que los lugareños habían asumido que él y ella eran una pareja.

      Por el fuerte chasquido de lenguas y las bestias susurradas, también era obvio que lo hacían responsable de su miserable condición actual.

      El cabello de Hattie era un desastre descuidado, pegado por toda su cabeza. Su ropa, aunque lentamente comenzaba a secarse, la hacía parecer como si la hubieran arrastrado hacia atrás a través de un seto. En el mejor de los casos se veía desordenada, en el peor maltratada.

      Un fuerte golpe en el hombro de un tendero que pasaba reveló la profundidad de la enemistad que comenzaba a crecer entre la multitud. Will era el villano de la obra. Si no controlaba la situación y rápidamente, era probable que se encontrara en el extremo receptor de un puño sólido o dos.

      "Bien, bien. Te llevaré a casa. Por favor, deja de llorar”, suplicó Will.

      Las mujeres locales que se habían reunido para pararse detrás de Hattie se miraron entre sí. Will vislumbró un látigo de burro en la mano de una mujer y grandes trozos de roca en las manos de varias otras.

      El zumbido de la multitud aumentó en tono.

      Sin embargo, su hija adoptiva no pareció comprender lo que sucedía a su alrededor. La cabeza de Hattie cayó y se quedó mirando el pavimento de piedra. Sin saberlo, sostuvo a la multitud y, por lo tanto, tanto a ella como a Will en la palma de su mano.

      “Quieren saber si todo está bien”, explicó.

      "¿Qué?", respondió ella, cuando finalmente lo miró.

      Dio un paso adelante, decidido a hablarle en privado, pero la multitud murmuró su desaprobación.

      "Bien, bien", dijo, dando dos pasos demasiado largos hacia atrás, las manos ayudaron a rendirse.

      La mirada de Hattie se posó en la mujer más cercana. El dedo de la mujer apuntaba al desaliñado vestido de Hattie.

      Hattie miró su vestido y frunció el ceño. "Oh ya veo."

      Mientras intentaba enderezar sus faldas, una mancha roja brillante apareció en sus mejillas. Will sintió pena por ella una vez más. La pobre niña estaba avergonzada por el desaliñado estado de su ropa frente a estos extraños.

      La túnica arrugada y en parte encogida se negaba a ceder a sus atenciones. Nada de lo que hizo para que pareciera más presentable supuso la más mínima diferencia. Las líneas blancas de la sal marina habían comenzado a aparecer en los pocos parches secos del corpiño.

      Finalmente, con un triste bufido, se rindió. Sus manos colgaban sin fuerzas a los costados.

      La multitud, que estaba aumentando rápidamente de tamaño, se unió en una sola bestia enojada y gruñó. El zumbido en el oído de Will se convirtió en un sonido ensordecedor. Fue como si una campana tocara dentro de su cabeza.

      La comprensión del estado de ánimo de la multitud finalmente se reflejó en el rostro de Hattie. Se volvió hacia la multitud y suplicó.

      “No, no es su culpa. Está intentando ayudarme. Él me rescató ... "

      "Ven, cariño", intervino Will.

      Si bien estaba muy bien para ella intentar pintarlo como un salvador, no favorecía su causa si los reunidos en la plaza del pueblo tenían una idea equivocada. Su español probablemente no existía y él, por su parte, no creía que la gente del pueblo estuviera de humor para escuchar su explicación, sin importar cuán elocuente o fluido fuera.

      También estaba la cuestión de qué le diría exactamente a la gente del pueblo si se le concedía algún tipo de audiencia. Sería hombre muerto si pensaran que está tratando de abordar a una extraña inocente.

      A ella, a su vez, le iría un poco mejor. La gente bien intencionada de la ciudad probablemente haría todo lo posible por tenerla de regreso a bordo del Blade of Orion antes de que llegue al siguiente puerto.

      “Si alguna vez deseas volver a ver Inglaterra, será mejor que vengas conmigo ahora. Si tus nuevos amigos descubren la verdad de tu situación, involucrarán a las autoridades locales. No quieres que eso suceda. Tu prometido tiene derechos legales sobre ti en esta parte del mundo. Te entregarán a él”, dijo.

      Sabía que las mentiras que ella le había dicho hasta ahora no resistirían ningún escrutinio serio. Miró una vez más a la multitud reunida y, para mayor alivio de Will, leyó exactamente lo que necesitaba la situación.

      Dio varios pasos, tartamudeando, y se arrojó de cabeza a los brazos de Will.

      La multitud aplaudió y vitoreó este delicioso desarrollo. El amor había triunfado sobre todos los obstáculos. Varias de las mujeres se enjugaron las lágrimas mientras guardaban las piedras en sus delantales. Una incluso se aventuró a darle un beso en la mejilla a un hombre cercano. Varios transeúntes se rieron al ver el beso, mientras Will rezaba por ser el marido de la mujer.

      Al ver cómo se desarrollaba este juego, Will siguió su ejemplo. Se inclinó y depositó un casto beso en la mejilla de Hattie. Su gesto melodramático de perdón exigió la plenitud de su reconocimiento.

      El acto de crear una fachada improvisada era una segunda naturaleza para él. Los espías siempre tenían que pensar con rapidez. Las vidas generalmente dependían de ello.

      La gente del pueblo murmuró su desaprobación. Esta no era la sumisión que sus corazones y mentes ansiaban del malvado esposo que había lastimado a su hermosa y joven esposa. En verdad estaba sentada tranquilamente en la cuneta en este punto, cuidando un dolor de cabeza. La multitud estaba inventando la historia de amor en su mente colectiva a medida que avanzaba.

      Will vio las miradas suplicantes en los rostros de varias señoras ancianas y supo que un beso en la mejilla nunca pasaría de moda.

      Miró a Hattie y susurró.

      "Perdóname."

      Inclinó la cabeza y posó sus labios en los de ella.
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      Cuando los labios de Will se encontraron con los de ella, el corazón de Hattie dio un salto. Este fue un desarrollo inesperado y rápidamente decidió que no era desagradable.

      Su beso, al principio tentativo, pronto se hizo más profundo para el deleite de ella y de la multitud. Mientras él pasaba sus dedos por su cabello acercándola a él, ella se encontró rezando para que los lugareños tuvieran mucho tiempo libre. Ella, por una vez en su vida, no tenía prisa por estar en ningún otro lugar.

      Labios cálidos y tiernos tocaron los de ella, invitando su respuesta. Abriendo los labios, dio la bienvenida a las atenciones de Will. Cuando su lengua se metió en su boca, sintió que sus rodillas comenzaban a doblarse.

      Oh, esto es el cielo.

      Él era experto en el arte de besar, pero no de la forma calculadora que ella había oído que era el sello distintivo de los hombres de su clase. Y ciertamente no como los horribles y duros besos que Peter Brown le había impuesto. Sus intentos fríos y a menudo duros de besarla fueron una diferencia grande como el mundo en este delicioso encuentro.

      La ternura de Will Saunders era natural y generosa.

      El ruido de la multitud y el mercado desapareció, dejándolos solo a ellos y al embriagador deleite de su beso. Saboreó el fuerte sabor cítrico de la naranja en su lengua. Su mente susurró pensamientos sobre climas soleados y largas noches bajo un cielo estrellado. Una vida, si tuviera la mitad de la oportunidad, la agarraría con ambas manos y nunca la soltaría.

      Un suspiro escapó de sus labios mientras imaginaba cómo sería llamar a este hombre suyo para siempre. Se permitió la placentera fantasía de que en realidad era su esposa.

      Que la llevaría a casa a un lugar que compartieran y que estuviera lleno de amor. Y una vez allí, la acostaría en su cama y le haría el amor apasionadamente. Él sería de ella y solo de ella.

      "¿Señorita Wilson?"

      Abrió los ojos. Will todavía la sostenía con fuerza, estudiándola.

      ¿Cuánto tiempo había estado allí parada, con los ojos cerrados, perdida en el beso? ¿Y cuándo la había soltado de sus labios?

      "Oh. Lo siento mucho. Me atrapó el momento”, balbuceó.

      Sus dedos tocaron instintivamente sus labios. Todavía estaban calientes por su beso. La decepción se agitó en su corazón mientras se enfriaban rápidamente. Su decepción se vio agravada por el hecho de que él la había llamado por el nombre de otra persona.

      El bullicioso oleaje de la multitud llenó sus oídos una vez más, devolviéndola a la realidad. Ella cambió.

      Una multitud sonriente y profundamente agradecida estaba detrás de ella. Había pocos ojos secos entre las mujeres. Incluso los viejos y escarpados hombres sentados en los escalones de piedra de la iglesia cercana lucían sonrisas.

      Los jóvenes amantes se habían ganado los corazones y las mentes de los lugareños.

      Will se inclinó. “Si bien la situación sigue a nuestro favor, sugiero que regresemos al hotel. Me gustaría seguir discutiendo los asuntos contigo, pero en un lugar un poco más privado”, dijo.

      Le ofreció su mano y sin dudarlo Hattie la tomó. Por qué se sentía tan segura con este extraño era algo que no podía entender. Pero sabía que un hombre capaz de besar a una mujer de una manera tan apasionada, un hombre que pudiera hacer que su alma cobrara vida nunca buscaría causarle daño.
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      Y así, una hora después de haber saltado del costado del barco, la señorita Hattie Wright, bajo la apariencia de Sarah Wilson, estaba bajo la protección del señor William Saunders.

      También la había besado a fondo en público.

      Después de hacer averiguaciones, Will logró contratar los servicios de una modista local que rápidamente armó una pequeña selección de ropa confeccionada para Hattie. El hotel organizó una criada.

      Will se felicitó en silencio por haber atendido tan hábilmente a las necesidades de una joven de su clase. Su madre estaría orgullosa. No estaba seguro de si el guardarropa que Hattie tenía ahora a su disposición era el
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